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Sur sería inglesa o francesa, y después de su triunfo

presagióse que sería indígena y bárbara. Por la voluntad

y la obra de los criollos, fué americana, republicana
y civilizada.

XII

Pródromos de la revolución sudamericana

Según queda dicho (párrafo segundo), en el año

de 1809 empezaron a sentirse sincrónicamente en ambos

extremos y en el centro del continente los primeros
estremecimientos de la revolución sudamericana, con

idénticas formas, iguales propósitos y análogos objetivos,
acusando desde entonces, a pesar de las largas distancias

y del aislamiento de las poblaciones en medio de los

desiertos, una predisposición innata y una solidaridad

orgánica, como resultado de las mismas causas que sin

previo concierto producían los mismos efectos. Es de

observarse, que este movimiento inicial tuvo en algunas
partes un carácter más radical que el que le siguió
inmediafamen'.e un año después, en que la insurrección

tomó formas definidas y se enarboló resueltamente la

bandera de la rebelión americana con su primera fórmula

política, que sólo implicaba una independencia relativa

y provisional y un compromiso entre la democracia y
la monarquía sobre la base de la autonomía.

Los primeros movimientos que se hicieron sentir

en Méjico, tuvieron un carácter confuso, pero en ellos

se diseñó desde entonces la fórmula legal que debía

aceptar la revolución al dar sus primeros pasos. La

doctrina de que la soberanía del monarca retrovertía a

los pueblos por el hecho de la desaparición de aquél,
apareció por la primera vez netamente declarada, y

de aquí dedujeron el derecho de instituir juntas de

gobiernos propias para su seguridad, negando obediencia

a las que sin su representación, con el mismo derecho

se habían J formado en la Península al tiempo de la

invasión de los íraiKeseo, Siguióle a esto un choque
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entre los criollos y los españoles, que rompió los vínculos

que los unían artificialmente y un antagonismo entre

la Audiencia y el virrey que quebró el resorte de go

bierno, de manera que al terminar el año de 1809, en

Méjico se conspiraba en favor de la independencia.
En Quito, la conmoción asumió formas más definidas.

Fueron derribadas las autoridades coloniales, y esta

blecióse una junta de gobierno que se atribuyó el dictado

de «soberana», levantando tropas para sostener sus

derechos (Agosto de 1809). En una proclama dirigida
a los pueblos de América, los exhortaba a imitar su

ejemplo con el anuncio de que «las leyes habían reasu

mido su imperio bajo el Ecuador, afianzando las razas

su dignidad, y que los augustos derechos del hombre

no quedaban ya expuestos al poder arbitrario con la

desaparición del despotismo, bajando de los cielos la

justicia a ocupar su lugar» . Los autores de esta revo

lución incruenta, vencidos, fueron asesinados en su pri
sión.

Otra revolución que estalló casi simultáneamente

en el extremo opuesto, en una población mediterránea

como Quito, revistió un carácter más radical y tuvo

un desenlace más trágico. En el Alto Perú estallaron

sucesivamente dos movimientos subversivos, que pre

sagiaban la descomposición del poder colonial y la

aparición de una nueva entidad popular. La docta ciudad

de Chuquisaca fué la primera en dar la señal, aunque
sin proclamar la rebelión, al deponer tumultuosamente

los criollos a su primera autoridad instigados por la

Audiencia, constituyendo un gobierno independiente bajo
la presidencia de ésta (Mayo de 1809). Dos meses des

pués (Julio de T809), la populosa ciudad de La Paz

alzaba resueltamente el pendón de la emancipación de

los criollos, a los gritos de «¡Mueran los chapetones!»
(los españoles). Bajo la denominación de Junta Tuitiva

organizaron un gobierno independiente, compuesto ex

clusivamente de americanos, levantaron un ejército para
sostenerlo y colgaron de la horca a los que se atrevieron
a desconocerlo. A la vez proclamaban a los americanos

a los gritos de «¡viva la América! ¡viva la libertad!»



HISTORIA DE SAN MARTÍN 57

diciéndoles: «Hemos tolerado una especie de destierro

en el seno de nuestra propia patria, sometida la libertad

al despotismo y la tiranía, que degradándonos de la

especie humana nos ha reputado por salvajes y mirado

como esclavos. Ya es tiempo de organizar un nuevo

sistema de gobierno, fundado en los intereses de nuestra

patria. Ya es tiempo, en fin, de levantar el estandarte

de la libertad en estas desgraciadas colonias, conservadas
con la mayor injusticia». Oprimidas ambas revoluciones

por las armas combinadas de los virreinatos limítrofes

del Perú y Río de la Plata, fueron sofocadas. La de

La Paz cayó combatiendo con las armas en la mano,

y sus principales caudillos fueron degollados en el campo
de batalla o perecieron en el patíbulo : uno de ellos al

ser suspendido en la horca, exclamó: «¡El fuego que
he encendido no se apagará jamás!». Sus cabezas y
sus miembros fueron clavados de firme en las columnas

miliarias que en aquel país sirven de guía al caminante.

Un año después, antes de que se hubieran podrido loa

despojos sangrientos de los revolucionarios de La Paz.

estas proféticas palabras eran repetidas por uno de los

más grandes repúblicos de la revolución argentina
educado en la docta universidad de Chuquisaca, y su

blevaban otra vez al Alto Perú.

Sofocadas las conspiraciones de Méjico, el alza

miento de Quito y de los revolucionarios de Chuquisaca
y de La Paz, creyóse dominado el incendio que ame

nazaba extenderse por toda la América del Sur. Como

lo había dicho el virrey del Perú medio siglo antes,
con motivo de la primera sublevación de los Comuneros

del Paraguay, estos escarmientos no eran sino «cenizas

que cubrían el fuego».

XIII

Desarrollo revolucionario
V

En el año de 1810, el drama de la revolución se

desarrolla en un vasto escenario continental, con una
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unidad de acción que llama la atención del mundo des

de el primer momento. Todas las colonias hispano-ame-
ricanas —

con excepción del Bajo Perú comprimido, — se

insurreccionan simultáneamente como movidas por un

mismo resorte, y proclaman uniformemente la misma

doctrina política. Un viajero inglés, que a la sazón re

corría la América, y publicó sus observaciones en el

mismo año, al señalar su carácter homogéneo, desen

traña con rara penetración el principio que le daba su

unidad: «Este extraordinario acontecimiento revela una

firme y madura determinación de formar un gobierno
propio sobre la base de los principios de la soberanía

feudal que consideraba las colonias como posesiones «in

partibus exteris», pertenecientes a la corona y no co

mo partes integrantes del reino, y así sus habitantes

se consideraban subditos del rey fuera de sus domi

nios y no del estado». Empero, algunos historiadores

han pensado que este hecho obedeció únicamente a

una impulsión mecánica externa, ajena al organismo
revolucionario, y que la separación consiguiente fué

como la caída de un fruto inmaduro. Otros, con mejor
conocimiento de sus causas completas —

y entre ellos

un español,
—

reconocen ser la separación una nece

sidad, por cuanto «la unidad de España con los reinos

de América, posible, bajo el absolutismo, era incom

patible con el régimen representativo y la igualdad
completa de los ciudadanos en la vida política». La

verdad es, que la revolución sudamericana fué inspi
rada por un nativo sentimiento de patriotismo que obró

como un agente moral, obedeciendo a un instinto de

conservación, y tuvo propósitos deliberados de inde

pendencia que estaban en la esencia de las cosas y en

la corriente de las voluntades. Por eso hemos dicho,
que era una cuestión de vida, que envolvía una reno

vación salvadora y una evolución lógica. El divorcio

entre las colonias y la madre patria se efectuó en

el momento crítico en que el abrazo que las unía, las

sofocaba recíprocamente, y separándose se salvaron. Si

por efecto de ese mismo sistema la América no esta

ba preparada para gob.erna.rsc, y sus ensayos del go-
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bierno de lo suyo fueron tan dolorosos^ que casi ani

quilaron las fuerzas vitales, después de las gastadas en

la lucha, peor habría sido su condición y su por

venir, gobernada como lo estaba por leyes contrarias

a la naturaleza, que la condenaban a una muerte lenta

hasta descomponerse en la podredumbre de los vicios

propios y ajenos que incubaba.

No puede desconocerse, que sin la invasión napo
leónica a España en 1808 y la desaparición accidental

de la dinastía española, la revolución se hubiera re

tardado, pero esto no implica que la América no estu

viese madura para la emancipación, como lo probó en

el hecho de intentarla sistemáticamente en su momen

to y conquistarla por sí sola con su acción solidaria

y sus esfuerzos comunes. Como ha podido verse por el

cuadro que de sus antecedentes hemos trazado, ella

reconocía causas lejanas, tenía hondas raíces en los

hombres y en las cosas, obedecía a una impulsión pro

pia irresistible, que desde tres siglos atrás se hacía

sentir no obstante los obstáculos amontonados contra

su dilatación. El momento psicológico lo señaló el con

de de^Aranda, ministro español, dándole «un plazo
breve», cuando anunció a su propio soberano «que

los habitantes de la América harían esfuerzos para con

seguir su independencia, tan luego como la ocasión

les fuese propicia». La ocasión no fué sino ia chispa
que determinó el incendio: una circunstancia concurren

te. Bien que las combinaciones a que un hecho modifi

cado puede dar origen sean más difíciles de determinar

que las de un ángulo de incidencia en la difusión de la

luz, hay que reconocer con la filosofía de la historia,

que «los hechos sociales implican siempre la interven

ción de las determinaciones mentales voluntarias de

que ellos derivan, no obstante las circunstancias que

concurren a que una de ellas sea predominante» Tal

es el fenómeno histórico-moral que se produjo en la

América española en 1810.

Son los mismos escritores españoles contemporáneos

y actores en los sucesos, los que confirman la exactitud

de este punto de vista histórico. Uno de ellos, que reco-
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noce como un hecho fatal la independencia sudamerica

na, contesta a la teoría de la ocasión: «Se dice: el

continente americano del Sur habría subsistido unido a

la metrópoli si no hubiese sido por la revolución de

España en 1808, lo que no está muy conforme con el

estado en que por los mismos sucesos experimentados
y por los mismos avisos de los virreyes se hallaba ese

continente desde la guerra para la independencia norte

americana ; pero aun concediéndolo así, y prescindiendo
de lo problemático que fuese el plazo de la ulterior dura

ción de la unión, es preciso indagar quién trajo la revo

lución, porque los autores y causantes de los males

de las revoluciones no son los materiales instrumentos

sino los que dan ocasión a ellas». Otro español, remon
tando a las causas lejanas del acontecimiento, al se

ñalar la decadencia del gobierno colonial por efecto de

su debilidad orgánica y su corrupción, establece: «Des

de el momento en que la Corte de Madrid reconoció

en 1778 la emancipación de' las colonias de Inglaterra
en Norte América, adquirió dos enemigos poderosos,
que movidos por distintas causas no han dejado de

emplear todos los medios a su alcance para llegar a los

fines que ambos se proponían». Por último, otro espa
ñol que escribía un año después de producida la catás

trofe (1811), decía a los mismos españoles: «El ger
men de los males producidos por la impolítica e injus
ticia de nuestro antecesor gobierno, y por la iniquidad
de los empleados en general, por desgracia fomentada

en todos los rincones de la América, no habiéndose

tomado medidas después de la revolución de la Penín

sula para cortar esas causas, cuyas consecuencias debían

ser funestísimas, hizo explosión en un momento y casi

simultáneamente. Apenas se vio aparecer el primer fue

go de la división, cuando corrió rápidamente de provin
cia en provincia, de pueblo en pueblo. Si en un principio
esas alteraciones no presentaban más que la apariencia
de reformas, por las que clamaba la justicia y el in

terés bien entendido del Estado, inmediatamente toma

ron el rumbo de una revolución de independencia.
J Si

la América unida a la España debiese en lo sucesivo
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ser tan infeliz como lo fué desde su descubrimiento, se
ría de apetecer que jamás lo hubiese estado, y si la

España no hubiese de sacar más ventajas de la po
sesión de América, que las que sacó hasta aquí, sería

un bien para ésta perder su posesión».
El mismo gobierno provisional de la metrópoli, es

tablecido a consecuencia de la acefalía, se anticipaba a

las quejas de los colonos, y reconocía por el hecho la

justicia de su causa, fomentando su resistencia, así por
las concesiones a medias que hacía como por las que

negaba. Adueñados los franceses de casi toda España,
disuelta la Junta Central que hasta entonces había

mantenido artificialmente la unidad del imperio español,
ia regencia de Cádiz que le sucedió, llamó a los ameri

canos a concurrir a un Congreso Nacional de Cortes,
elevándolos a la «categoría de hombres libres». Pero

a ia vez de hacer esta declaración, daba a la América

una representación inferior y nominal, asignándole un

diputado por cada millón de sus habitantes, encargán
dose ella misma de nombrarlos, mientras a los peninsu

lares, sometidos en su gran mayoría al enemigo ex

tranjero, se les adjudicaba un diputado por cada cien

mil almas. Este fué un nuevo agravio agregado a los

anteriores. Pero la disidencia esencial estaba en la

doctrina política que unos y otros profesaban. La me

trópoli, por el órgano de la regencia sostenía: «Los

lominios de América son parte integrante de la patria

española» y de aquí deducía el derecho de que la Es

paña mandase a la América, en representación del sobe

rano en su ausencia, y siguiese en todo evento la suerte

de la Península. Los americanos, como se ha visto (pá
rrafos tercero y duodécimo) sostenían la doctrina jurí
dica apoyada por los comentadores de la constitución

colonial, según la cual, si la América formaba cuerpo

de nación con la Península sólo estaba ligada a ella /por

el vínculo de la corona, y que en ausencia del monarca

la soberanía retrovertía a los pueblos. De este funda

mento deducían tener derecho a recobrar su autonomía,

a darse su propio gobierno, y negar obediencia a los

que ilegítimamente se atribuían la representación sobe-
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rana del monarca a título de dependencia territorial o

de comunidad política. Elimínese este elemento de di

sidencia fundamental, y la razón revolucionaria des

aparece, la insurrección pierde su bandera legal y la

cuestión se reduce a un incidente en la representación

nacional, cuya solución no envolvía ni la independencia,
ni la autonomía siquiera, de manera que, aceptada
la comunidad proclamada por la regencia, la América

seguía la suerte de la Península como accesorio de ella.

En el fondo de esta teoría estaba la independencia, no

confesada aún, al considerar perdida a la España, se

preparaban a recoger la herencia del rey destronado,

y proveer a su seguridad, estableciendo sus gobiernos

propios como lo habían hecho los españoles, al invocar

la misma fórmula de la reasunción de la soberanía por

los pueblos y constituir las juntas provinciales y aun

soberanas de la Península.

Con arreglo a este plan político y con esta bandera

termidoriana se desenvolvió pacíficamente la revolu

ción sudamericana, como una ley normal que se cum

plía. Las autoridades coloniales fueron depuestas sin

resistencia por la acción de la opinión, consultada por
el órgano de las municipalidades como representantes del

pueblo, e instituidos los nuevos poderes en nombre de

la autonomía reasumida, sin romper desde luego los

vínculos con la madre patria, aun cuando todos alcan

zasen que esa sería la consecuencia definitiva. Respon
diendo a esta actitud prudente y moderada, que revestía

formas legales, la regencia negó a las colonias hasta

la libertad de comercio que en un principio pensó acor

darles; esquivó una mediación por parte de la Ingla
terra, solicitada por ella, y sin tentar ninguna vía pa

cífica, ca'ilcó de subditos rebeldes a los americanos y
les declaró la guerra, incurriendo en la contradicción
de castigar como crimen de lesa majestad lo que los
mismos españoles habían ejecutado en España al apro
vecharse de las circunstancias para reconquistar su li
bertad ^arrebatada por los reyes absolutos. Fué en

tonces cuando Venezuela formuló categóricamente la
teoría revolucionaria antes expuesta y sacando de ella
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sus wmsecuencias lógicas, declaró su independencia
(1811), y se dio una constitución bajo la forma federal

republicana en uso de su soberanía originaria, bajo la

advocación de los derechos del hombre que incorporó
en su ley fundamental. La gran catástrofe vino y la

escisión entre la Europa y la América se produjo con

caracteres radicales. El manifiesto de esta guerra fué

escrito por parte de España con palabras irreparables,
que la convirtió en guerra de razas, al calificar a los

insurgentes, en contraposición al derecho natural que
ellos invocaban, de «hombres destinados por la natu

raleza a vegetar sólo en la obscuridad y abatimiento».

No son los sudamericanos los que lo han dicho, sino
los ingleses, que han reconocido, que la guerra de la

independencia de las colonias españolas, por esta causa

declarada, fué más gloriosa que la de los americanos

del Norte, y los mismos americanos del Norte han con

fesado que ella fué más sólida y más legal que la suya

en sus puntos de partida y en sus formas. Los historia

dores más ^acreditados del viejo mundo, han afirmado

que jamás lucha alguna con objeto tan grande se em

peñó con recursos tan pobres y tan pocas probabilida
des de éxito. La América del Sur estaba inerme y ais

lada, y no tenía hombres probados ni en la guerra ni

en la política ; todo tenía que crearlo, improvisándolo.
La España, aliada a la poderosa Inglaterra, con el apoyo

de las primeras naciones del mundo, era dueña de los

mares ; sus armas en Europa estaban triunfantes, y muy

pronto contaría con mayores fuerzas que antes de la

invasión francesa en 1808, para sojuzgar a las colonias

insurreccionadas. Sin embargo, la América del Sur se

lanzó sola a la lucha contra el mundo coaligado en

su contra, y triunfó sola, y mereció la admiración del

mund© «por virtudes de que la historia presenta ra

ros ejemplos; por su perseverancia en la adversidad,
la abnegación y la fortaleza para soportar trabajos in

decibles- sacrificando su reposo, sus propiedades, su

salud y ou vida, con una unión y una fuerza llena de

elasticidad y perseverancia no interrumpida ^durante el

gran trabajo de su emancipación».
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La reunión de las Cortes españolas con una sombra

de representación americana, y la proclamación de la

constitución liberal de 1812, en vez de reconciliar a

la madre patria con las colonias, dieron mayor vuelo a

la insurrección, pues en razón de las mismas conce

siones el espíritu de independencia se avivaba, y los

americanos volvían contra la metrópoli las mismas ar

mas que ella había forjado contra el poder del absolu

tismo. Restituido en 1814 el rey a su trono, la Amé

rica no había aún declarado su independencia y se

gobernaba en nombre del monarca ausente y habiendo

sido sofocado el movimiento de Venezuela, la revolución

quedó colocada en una posición falsa. La América buscó

la paz sobre la base de su independencia ; pero cuando

restaurado el poder absoluto del rey, se ofrecía a la

América en vez de la Constitución de 1812 un desarme

sin condiciones, y ante su resistencia se proclamó la

reconquista a sangre y fuego como en los tiempos de

Pizarro y de Cortés, la guerra de exterminio quedó de

clarada y todo avenimiento se hizo imposible. La ba

talla fué recia, según la expresión de Canning, pero
al fin de quince años de batallar, el clavo de la in

dependencia sudamericana se remachó y la libertad del

mundo quedó sancionada.

En 1820 la llama revolucionarle, de la libertad es

taba extinguida en el mundo, con excepción de la Amé

rica del Sur donde ardía hacía diez años. En esa época
el despotismo triunfaba en Europa bajo las banderas

de los reyes absolutos coaligados contra la libertad

de los pueblos, mientras en la América del Sur triunfa

ba la causa de la independencia, que era la última es

peranza de la libertad humana, alentada por el ejemplo
y la influencia poderosa de los Estados Unidos. Desde

esta época la acción revolucionaria y liberal de la Amé

rica sobre la Europa empieza a hacerse sentir en el

parlamento inglés, único órgano de manifestaciones li

bres en el viejo mundo, y el reconocimiento de ia inde

pendencia sudamericana como hecho y como derecho, se

pone a la orden del día. La revolución sudamericana

reacciona sobre la España misma, que a su ejemplo
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vuelve contra el rey absoluto las armas destinadas' 'a

domarla, y restablece su régimen constitucional. Es 'el

momento solemne de la expectativa histórica. Del triunfo

o de la derrota de la revolución sudamericana dependen
los destinos revolucionarios de ambos mundos. Cinco

años después la victoria corona sus armas redentoras;

la América es republicana, independiente y libre, y se

impone como hecho y como derecho. La Inglaterra,
enrolada bajo las banderas de la Santa Alianza de los

reyes, reacciona contra su política continental y colonial

de concierto con los Estados Unidos con motivo de la

cuestión sudamericana, y declara que un nuevo mundo

político, que restablece el equilibrio del antiguo, ha

nacido, y que en adelante un elemento nuevo entra a

intervenir en los destinos humanos. Desde ese momen

to Ja corriente histórica que de tres siglos atrás traía

el despotismo de oriente a occidente, cambia de rumbo,

y la acción de los principios de la regeneración americana

va de occidente a oriente y se propaga en la Europa,

hasta encontrarse con su antiguo punto de conjunción
en los, límites del cristianismo y. del islamismo. La

Gre

cia lanza en el opuesto hemisferio su heroico grito de

emancipación y la Europa, en vez de coaligarse para

sofocarla como el de la América del Sur, acude en su

auxilio. El Portugal se liberta por el ejemplo y la

influencia de sus colonias americanas, que le devuelve

hasta sus reyes absolutos convertidos en gobernantes
constitucionales con una carta de manumisión en sus

manos. En Francia revivirá la revolución de 89 con

formas de compromiso entre la monarquía y la repú

blica, y son sus protagonistas un compañero de Was

hington y un príncipe emigrado que había contemplado
de cerca la democracia norteamericana. Suprímase la

revolución sudamericana el año x, supóngase vencida

en ¡o2í), o elimínese su triunfo final en 1825, y sólo

queda la república de los Estados Unidos
'

para repre

sentar la libertad, pero la república de los Estados Uni

dos aislada, y el mundo esclavizado por el absolutismo,

hasta con el apoyo de la libre Inglaterra. Tal es el

•cuadro histórico y sincrónico de la revolución' súdame*
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ricana en sus relaciones con el movimiento liberal del

mundo moderno de 1810 a 1825.

XIV ,

Tentativas monárquicas en Sud América

La revolución sudamericana fué esencialmente repu

blicana, y las tentativas monárquicas frustradas en eí

largo curso de su desarrollo demuestran históricamente

que era refractaria a la monarquía.
A haberse realizado en 1783 la idea previsora dei

onde de Aranda, es probable que una monarquía bas

tarda se hubiese establecido en América, imprimiéndole
el nuevo medio, su sello de legitimidad democrática cbn

el tiempo. Si como lo pensó Godoy más tarde, acon

sejado por miras puramente egoístas, el monarca es

pañol traslada a América la sede de su trono, en 1808

como lo hizo el de Portugal, es posible que la revo

lución sudamericana, desviada de su curso, se hubiera

resuelto pacíficamente bajo los auspicios dinásticos co

mo sucedió en el Brasil, retardando la república y anti

cipando quizá la estabilidad constitucional. Malograda-
estas dos oportunidades de una combinación de insti

tuciones y tendencias entre el Viejo y el Nuevo Mundo

la revolución sudamericana tenía que desarrollarse se

gún su naturaleza y ser esencialmente republicana con

arreglo a su organismo constitutivo, anterior y superior
a toda constitución artificial o de circunstancias.

Los peregrinos de la nueva Inglaterra y los quá-
keros de Pénsylvania llevaban en su ser moral la se

milla republicana, fecundada por la lectura de la Biblia.

que trasplantada a un suelo virgen y en un mundo libre,
debía aclimatarse en su atmósfera propicia. Los mismos
caballeros monarquistas do la Inglaterra, trasladados
a la Virginia, convirtiéronse en republicanos al fundar
una nueva patria según otro tipo, y de esa raza salió

Washington, el tipo republicano por excelencia, que'
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